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Honorable Cámara de Diputados

     Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE

Declarar de interés legislativo la conmemoración del trigésimo aniversario del secuestro y de la posterior desaparición de militantes estudiantiles ocurrido en La Plata, el 16 de septiembre de 1976, en la denominada “la Noche de los Lápices”, durante la última dictadura militar.
                                               Fundamentos

En la noche del viernes 16 de septiembre de 1976, siete militantes estudiantiles secundarios de La Plata fueron secuestrados de sus casas por grupos militares de tareas, lo que dio inicio a uno de los crímenes emblemáticos del terrorismo de Estado argentino: “la Noche de los Lápices”.  Torturados por varios meses, seis de ellos permanecen desaparecidos. 

Pablo Díaz es el único sobreviviente de las aberraciones cometidas en el centro clandestino de detención conocido como el “Pozo de Banfield”.

Otros tantos jóvenes sufrieron las detenciones arbitrarias de la dictadura militar, teniendo que soportar la privación ilegitima de la libertad, torturas, violaciones a su condición física y psicológica, y demás vejámenes aberrantes.  

Treinta y un años después que la autodenominada “Revolución Libertadora” derrocó, el 16 de septiembre de 1955, al gobierno constitucional y democrático de Juan Perón, la Argentina sufría los embates de los sectores minoritarios y antidemocráticos de nuestro país. 

Los intentos por destruir la democracia fueron varios y tristemente conocidos. Debemos rescatar y valorar el accionar de aquellos que sin importarle el peligro del contexto histórico violento e intolerable en el cuál vivían, decidieron jugarse por ideales de igualdad y justicia.  

Exponentes genuinos de una generación ansiosa de cambios sociales y políticos, todos los estudiantes detenidos hacían trabajos voluntarios de apoyo escolar, sanitario y jurídico en barrios pobres y habían participado en 1975 de las movilizaciones por el boleto estudiantil secundario (BES).
La historia de estos chicos, porque no eran otra cosa, castigados de manera salvaje no tardó en instalarse como un símbolo de los crímenes de la dictadura. 

Recordarlo es una forma de ejercitar nuestra memoria histórica; lo cuál nos sirve para conocer y aprender de los errores del pasado para no volver a cometerlos en el futuro.

Por todo lo señalado, decidimos expresar nuestro homenaje a todas las víctimas de este triste y condenable episodio sufrido el 16 de septiembre de 1976. 

Por último, solicito a mis pares que me acompañen con su voto afirmativo en la sanción del presente proyecto.

